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DTARTO DE SESIONES 
DE LAS 

~~RTES~ENERA~ES~E~TRAORDINARIAS, 
---_ --. 

SESION DEL DIA 2 DE ENERO DE 1811. 

En la lectura de laa Actas del dio anterior, cuando 
IM reflrid la unanimidad con que el Congreso aplaudid el 
decreto de anulacion de los tratados hechos por nuestro 
Monarca, durante su opresion, dijo 

El Sr. CAPMANY: Ya que no pude hallarme presen- 
te en las discuaionee de este importante negocio, ni en su 
votaoion, desde ahora me conformo con el decret+ y pido 
que se me permita firmarlo tambien. > 

Lo mismo pidieron los Sres. García Herreros, Goma. 
lex y Eetéban, y se acordó asi. 

En reguids preatb su juramento D. Miguel Antonio 
ZumalacBrrqui, Diputado suplente por Guipúzcoa. 

Se di6 cuenta de la representaeion de D. Antonio 
ka Romanilloe, decano del Coneejo de Hacienda, en que 
trata de la planta del mismo, de los comisarios de Mi- 
horres, y de varias medidas que deben adoptarse para SU 
P~ftwon. 

A propuesta del Sr. Traver EB resolvid que peme 6 
la ~WInision de Hacienda, donde existen otros anbXt- 
dmoe. 

Se did noticia de que D. Manuel de Ceco Escudero 
Presentaha una Memoria con algunas máximas relativas i 
Conatitncion. 

Se mandó pasar d Ia comiaion destinada d eate oh- 
jeta 

Se dib cuenta á 8. Y. de haber pegado ayer 6 Cádja 
ed Sr. D. Gabriel Ciscar, uno de loa tres Begentee del 
Beíno. 

plrlar Zlrer. Diputadoe de Améha instaton Por b 

admiaion y disouaion de algunas proposiciones presenta- 
das mucho tiempo habia. 

A esto contesto 
El Sr. ESTESAN: Trátese del Reglamento provisio- 

nal del Consejo de Regencia, que está pendiente, y es 
asunto muy importante; estamos ya al fin, pues vamos á 
concluirlo. 

El Sr. PRESIDLEXUTE: Se podiandestinar, como se ha 
hecho con otros proyectos, doe horas de cada sesion pú- 
blica hasta que se concluya la aprobaaion de oste. 

El Sr. QUINTANA: Sin perjuicio de lo que V. M. 
determine, esto de América es de muchísima mb urgen- 
cia que el Reglamento del Coneejo de Regencia; por lo 
cual hago presente que pudiera destinarse una hora todos 
loa diaa, J yo como Diputado de América, porque lo soy 
como de Galicia, reclamo que 50 haya en esto interposi- 
cion alguna. 

El Sr. MORALES (D. Vicente): El aeiíor preopinan- 
te, para mejor apoyo de eea solicitud, debe hacer una re- 
flexion que siempre que se ha llegado 8. lar propoeiciones 
de asuntos de Amórica se ha abogado por otros, y se ha 
dicho que se reserven para mejor oportunidad; J be Amé- 
ricas piden la atencion de V. M. Despuas de ertas propo- 
siciones se han interpuesto otras muchas que han sido 
admitidas y discutidas, y no han merecido atencion lar 
de Ambrior deede 16 de Noviembre. 

El Sr. ESPXGA: hntesqae loe señorea rmericanor tuve 
el honor de presentar otras conveniente8 d la Rspaña an- 
tigrm y moderna sobre la reforma de Ir legirlacíon. Sin 
embargo, no se han tratado, J 50 me ha parecido tampo- 
co imhr por BU diacueion, porque veía qne .ee ttateban 
otraa materias con oportunidad. Pido pues que lar pro- 
posiciones se dúeutan por au 6rden.B 

Hnbo un largo debate sobre la época que se podris se- 
Salar á la dlecaeion de las propoaicionaa de América; J al 
fin, 8 propuesta del Sr. Pem, w maolrió que m deotina- 
am doe diu 4 la memana, lar coah el Sr. Prmidente do- 
twmiIl6 que fosrsn lniholer J riernlM, 

r 
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Las Córtee quedaron enteradas de la resolucion del 
Consejo de Regencia sobre la contrata de víveres entre la 
casa de D. Ricardo Hackley, y loa directores generales de 
provisiones, la cual tomó despues de oir B una junta es- 
pecial encargada de su axrimen. En ella queda desechada 
la contrata por ilegal, perjudicial, apoyada en supuestos 
falsos, y que no merece otro concepto que el de un ver- 
dadero proyecto. 

Concluida la lectura del sobredicho oficio, ley6 el 
Sr. Villlanueva una Memoria, cuyo extracto 88 el si- 
guiente: 

&eñor, V. 116. que de un vuelo se remontó ayer & la 
cumbre de la gloria, aún tiene otra igual 6 mayor 6 que 
aspirar, que es sostenerse en esta altura. El haberse re- 
suelto España á sepultarse en sus mismas ruinas antes 
que ceder al dolo y B lss artes villanaa del usurpador, 
empeñan 6 V. V. á que coopere Q su noble esfuerzo, 
pu&ndole cnantoe auxilios necesite para ceñirse el lau- 
rel que le tiene Dios preparado. 

Si como la PBtria contó desde un principio pata la 
conaumaciou de esta obra con la lealtad, con la constan- 
cia, con eI pundonor J con el valor de los espaííoles, hu- 
biera tenido BU su mano medíos fáciles y expeditos para la 
subsistencia de sus ejércitos, no se vieran los males que 
ha producido eu ellos la escasez, ni se oyeran los ayes de 
algunos puebIos talados, y de provincias enteras reduci- 
das á la mendiguez, y expuestas á los tristes efectos del 
‘hambre. Peronuestra guerra, movida de improviso, no dio 
tiempo d préparar acopio6 de víveres, ni á hacer almace- 
nes, J mucho meno8 6 formar, por falta de caudales, e’ 
plan de subsistencias que exige la prudencia militar come 
preludio de sus empresas. No ignoraba España este prin- 
cipio elemental del arte de la guerra. Mas hallándose a: 
tiempo de la invasion desposeida por su mismo Gobiera{ 
de los rOCUri3OS que Suekl tener siempre dispuestos parf 
este fln las naciones amenazadas ; habiéndose resuelto iu- 
trépidamente, por un impulso de piedad y de honor, á SI 
justa defensa, 98 hall6 sin más medios para dar de come] 
á sus trópao que la momentkwa produecion de sus cam- 
pos, desigaales en la fertilidad y en el cultivo, Añádegf 
que habiéndosele metido de improviso Ia perra en st: 
propia casa, y arrancádole de las manos el fruto de SUI 

sudores sus infames enemigos, no pudiendo ya evitar e 
primer asalto de estos vendidos, por necesidad hablan dt 
escasear los víverh B su8 ínclitos defensores. 

Continuó describiendo otras causas de ia actual esca- 
aez de viveres, la dificultad de acopiarlos en nuestra6 
provincias, y la carestía de granos en algunos pafses ex- 
tranjeros. De aquf pasó 6 formar un cálculo aproximadc 
de las fanegas de trigo, cebada y legumbres que necesita. 
r& España en el presente año, para. que nada f&e á 106 
ej,jércitoe , escuadras , presidios y plazas fuertes, y B los 
pueblos. Y por ai no hubiesen tenido efecto las coatin~~~ 
y enérgicas medidas tomadas 6 este An por el Consejo & 
Regencia, exaitó el celo del augusto Congreao 6 que de- 
dique putte de sus desvelos 4 tan importante negDci0, 
proponiendo como preliminaw de esta discusion tres pro- 
posiciones, reducidae B que se averigüen Ios recursos se- 
guros Con que se eaenta hasta la cosecha prdxima para 
la subsistencfa, asi da n~~~trom ejércitos y armada, mma 
de las plazas fuertes Y presidioe, y Cambien de las pr&n- 
cias, para que daa ~UQO %I) pesoa 18 escasez por ION 
medios que dicta la pdente B ilustrada po1itica.s . . 

Estas propornciones fwon rdmitidw 1 dieousiop 
al au@ aOnWJO* 

Esta exposicion ocaeionb una discusion muy grave, 
El Sr. LAGURA: Señor, en cuanto 6 Ia escasez, me 

Eonformo con que p tomen las medidas opottunag Pra 
precaverla, aunque respecte B este año no puede haber 
escasez de pan. LS Extremadura todavía tiene trigo; to- 
Iavía hay de donde sacar trigo si el Gobierno quiere. 

El Sr. DUE&AS: Me parece que 13 propuesta que ha 
hecho el Sr. Villanueva presenta diflcnltadea, y así BB 
podrá reservar para cuando este señor ú otro proponga 
algun medio de allanarlas., , , Cuando está pendiente la 
bprobacion del Reglamento para el Consejo de Regencia, 
sste negocio, que es interesante, se posterga á otros que 
no son del dia. 

El Sr. AtUkR: El aennto mB interii8;rrit.e prra V. M. 
BS aquel que debe saivbr d la Pátria, y este es sin duda 
la subsistencia y provision de lcs ejkcitos. iPues qué 
razon hay para que se.*prefleran otros de menor impar- 
tancia, y que tieuen máz espera? Yo creia que cuando 
estaba reunida aquí la Nacion, todos los ejércitos debian 
ser igualmente atendidos; y me consta que al ejército de 
CataMia no se ha enviado nada ; pero icómo ha de en- 
viarse, si no se atiende más que 8 aumentar y asistir al 
ejército de Cádiz y la Isla? Que diga e, Coneejo de Re- 
gencia en qué puede aôauzar la subsistencia de los ejér- 
citos que hay en varias partes dc la provincia. Si no tie. 
ne medios , &abrá otro asunto más importante que este? 
Por consiguiente, soy de dictámen que en contsstacion al 
Consejo de Regencia se diga que exponga B V. M. qui 
medios se podr6n adoptar que aseguren la manutencies 
de los ejércitos,. 

El Sr. PRESIDEITE: Por lo que hace i la mscion 
del Sr. Villanuevá, se podia pagar á la comision de Ha- 
cienda para que vea si es admisible. 

El Sr. MGRAL&S (0. Vicente): Señor, nada hay taa 
urgente como esto., Importa poco que el Poder ejecutivo 
tenga el Reglamento ocho dias antes 6 despnes; 10 PUs 
importa más es ver cómo han de eubeistir las tropas. El 
Consejo de Regencia echa por tierra fa contrata; pero JDJ 
presenta otro med;o. El Sr. Villanueva ha traido oPor- 
tnnaments ese papel, que comprende tres proposiCiones: 
las dos primeras se dirigen á pregunta al Consejo de Re- 
gencia qué medios tiene, 6 con qué medios cuenta para la 
subsistencia de IOS ejércitos: me parece que sou mUy 
oportunas. V. M. ha de considerar esto como el aaun’ 
m8s importente, y podrá disponer todo lo que juzgue Po’ 
conveniente: y así, me suscribo á esta propuesta. Y 

Apoyo lo mienio el Sr:MoraIes G!aIIego. 
El Sr. CREUS: Lo que dica el Sr. Villanueva se fan0 

da en que el Consejo de Regencia nos ha dicho que hsy 
víveres. A mi me parece que está V. M. en el ea@ db 
decirle que-subvenga 8 los ejércitos que están fuer* 1. y 
que no haya de limitarse únicamente B proveer al ejérc’to 
de la Isla y Cádiz, sino tambien 6 todos los demás; por- 
que yo creo que contando los comerciantes de Cádiz “” 
Con laa necesidades que hay aquí, cuando se les Pidió in* 
fOrm6, habrán dicho que no hay necesidad ningunafiD * 
tin 6 e& ejército. 

El Sr. Conde de BUENA-VISTA: Señor, el Con;;j;i . . a 
Regencia en esta consulta que nos envia aquí de 1% u” 
tsnninacion que ha tomado 6 vista de los informes de loS 
comerciantes de Cbdiz, nos asegura que los ejws no 
tienen necesidad, y que ni la Nacfon Ia time, de hacer loS 
sacrificios, J de que sufra la contrata de que habla: nos- 
otros sabemos por nuestra provincia que los ejércl ‘ti38 IN 

coll@ &áD surtidoe; eate es un hecho. A nosotros “- __ b, . 



ti. vdlanmva se admita, y pida aI Consejo de Eegeneia 
mzon de las urgencias de eao8, ejército8 6 quiena deba 
atender con preferencia. A mi y los demás Dipotados se 
nos dice, que el aonsejo de Regencia es responsable: si 
somos la soberanía, debemos cuidar de todos estos puntos, 
porque la Regencia no responderá de las muchos vida& 
qns se sacrifiquen en la Nacion. Aaí,apoyo la propoticioa 
del Sr. Villanueva, y pido que ge determine y resuelva 
luego. 

~1 Sr. VILLANUEVA: Yo ho digo que el Consejo de 
Regencia no cuide; ámf me coilsta que ha tomado lasme- 
didas efectivirs, y que no han surtido, &cto. Por consi- 
guiente, no puede estar tranquila nuestra conciencia, si 
en vista de no haber producido los efectos qae se deben 
desear, no trata V. M. sobre este asunto lo más conve- 
niente. 

El Pr. GAROZ: Señor, examínese como se debe este 
particular. En primer lugar, V. X. ha dicho que lo deci- 
da el Consejo de Regencia. Mis: dice éste que tiene vf- 
veres; ahora bien, iB quién se Ia asegura la wsponsabili- 
drd? Mbndesele que surta 8 los ejércitos, supuesto que 
dice tiene víveres, y la responsabilidad se sabe que seri 
suya. 

El Sr. QUINTANA: Señor, segun acaba de apuntar 
el señor preopinante, me parece que V. M. no haria mal 
en mãndw que se irohieee á leer lo que dice la Regencia 
en órden á víveres, porque ai dice que efectivatiente los 
hay,, mdndesele que surta B todos los ejkcitos. 

&1 Sr. VXLLAlWFXA: Yo no hablo de losvíveres pa- 
ka los ejércitos solamente, sioo tambien para los habitan- 
tes de los pueblos. 

El Sr. GALLEGO: Señor, no soy de opinion que se 
diga al Consejo de Regencia que mande la noticia, porque 
no es posible que se le oculten las miserias del Estado. 
iSabe V. 111. si ha tomado providencias ó RO? No porque 
diga y crea un Diputado que no ha tomado medidas, he- 
mos de sorprenderncs; tambien hab& otro que no lo crea. 
Mientras no nos conste que no se han tomado, no se diga 
que se tomen: así creo no ae le debe decir que provea 
ningun ejército, porque es menester que nos conste que 
nO los provee. B 

La discusion siguió con calor y agitacion hasta que 
se trató de 5jar y admitir las proposiciones del Sr. Vilia- 
nueva, que son las siguientes: 

<Primera. Que sepregouteal Consejo de Regencia con 
la mayor premura, con qué recursos seguros cuenta para 
la subsistencia, así de los ejércitos y armada, como de las 
Plazas fuertes y presidios, hasta la próxima cosecha. 

Segunda. Si vista la escasez de .gwnos que padecen 
las provinciaa, ha tomado medidas para su socorro. B 

l’rocediose B votar, y quedaron admitidas d discu- 
SiOn, 

La Junta Superior de Censura dibcuenta delos suge- 
-tos que ha nombrado para componer la de la ciudad de 
~W3ma; es 4 saber: 5 D. José Zaragozano y 6 D. Ma- 
nnel Plaza, canbnigos de aquella iglesia; D. Francisco Ja- 
vier Olea, ragente de aquella Audiencia; D. JoséMonsaba, 
abogado, y D. Valentin Lloeer, aoesor de la intendencia 
h sqUe principado. 

Para la Junta provincial de Lima nombraron Q D. To= 
-ti. ROdriguez, rector del colegio de San&írlos de aque- 
l& dudad; D. José Silva, doctoral de aquella iglesia; Don 
‘M*sja, flseal civil; 1). Jo& Arriz, ofdor honorario de 
E ~tida de Uhwas, y i II. Gsrpsr CerrlIoo, Mar= 
w 4QawhId~. 

Quedaron aprobabados ambos nombramientoe. 

En seguida leyó el Secretario una repwentacion de la 
Junta de Molina de Aragon sobre el incendio de aquella 
villa por los franceses el dia 2 de Notimbre: su lectura 
debe causar en el público la misma sensacion que causó 
en el augusto Congreso. Dice asf: 

tSeñor, Molina, la izlvieta Molina, eapibal de vaestro 
Real seiíotio, ha sido quemada por el Mrbaro y aaerílego 
Roquet en la mañana del 2 del corriente: esta catáatiofe 
horrorosa no ha sorprendido ni acobardado B los leales y 
valientes molinesear ya la dedicaron á las llamas ‘el dia 
mismo en que proclamaron B 8u señor artural Fernan- 
do VII; juraron entoncek imitarlos gloriosos ejemplos de 
Numancia y Sagunto antes quereconocer otro dueíio, suje- 
tarse á las leyes del usurpador, ni rendirse 5 la fuerza de 
sus ejércitos. Sus votoos no fueron la consecuencia de una 
imagiuaeion aoalorada, ni de un movimiento repentino de 
la sangre á la vista de los ultrajes: fueron el. efecto del 
amor más puro á su religion, i su Rey y B su Pdtria, obli- 
gaciones sagradsa que jamds abandonaron los molineses. 
No pudo ocultárseles que nunca BU corta poblacion podrir 
resistir á los numerosoe ejércitos, ni desconocian la con- 
ducta que observarian aon un pueblo abierto é indefenso 
1613 vioiadores de todos los dereohos, loe profanadores de 
todas las Virtudes, los enemigos irreconciliablea de la hu- 
manidad; pero prs5rieron desde luego ia gloria & la ignu- 
minia, el exterminio y la muerte 4 la dura esclavitud. 
Así lo juraron; aeí lo han ratificado variasveces B V. M., 
y así lo han cumplido. iFeliz Molina, cuyas negras ruinas 
recuerdan sus deberes & todos los pueblos de esta Nacion 
magnánima y generosa! 

Los periódicos franceees, las órdenes del tirano José, 
las de sus gobernadores y jefes militares, intsreeptadas 
por nuestras partidas; todo anunciaba como inevitable es- 
te suceso, si los molineses no cedian en au justa resolu+ 
cion. El mismo Jos& BU satélite Bslliard y otros, deeian á 
los generales de Aragon, Soria y Guadalajara: CES preci- 
so quemar á Molina, que es el abrigo de los ladrones é ia- 
surgentes., En el año pasado se di6 aviso d esta Junta 
por un empleado civil del antiguo Gobierno en Madrid, de 
haberse celebrado un consejo extraordinario, en el oual 8e 
decretó su incendio. Eetas disposiciones eran públicas en 
Molina: la Junta la9 sebia originalmente; mils lsjos de re- 
traerse de su propósito y deberes, aumentaba diariamenfe 
sus esfuerzos á beneficio de la Nacion y de BU justa cauea 
con un entusiasmo y constancia envidiables. 

Ahora mismo, en los dias en que el fuego Pa?eCicr 
querer devorar haeta las montañas, loa veoinos de la ca- 
pital, y loe de los pueblos inmediatos que acudieron 6 ex- 
tinguirlo, en vez de quejarse de su infortonio, decian fo- 
dos B una voz: am& queremos verla arder, que entrega- 
da S los franceses;, y hasta las mujeres, que 88 dedicaron 
á la par de los hombres d los trabajos ,más arriesgados y 
duros sin interrumpirlos siquiera por la noahe, entrete- 
niau WIB penosas fatigas con Cantares, mirando todo@ oon 
desprecio la destruccion de sus was y haberes,, por una 
venganya que los eubria de gloria, y al enemigo da igno- 
minia. 

Esta Junta ha sabido por un auwo extrwrdinario 
que Molina ha sido quemada por brden expresa. de1 Era- 
-pelador Napoleon. En la marcha de Roquet h&cia erk ea- 
pital, ae h unieron 1.600 hombres de losde Aragon, (~110 
yo jek, y on8 gtin parte de la offdalidad, Msraedid OO, 
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110 bastando pnra que cesasen en sus importunacicws Ir 
reconvencion que les hacia de ser los molineses unos re- 
beldes díscolos y tenaces, que en cinco veces que habis1 
ocupado á Molina, siempre la habían desamparado, Sir 
querer recibirlos , ni reconocer á José) ni darlea siquierr 
raciones, les enseñó la órden expresa de Nspoleoa , J ae- 
saron las intercesiones. Sin embargo, sabemos que ~1 jefa 
de la division de Aragon, en 10s pueblos del tránsito á SU 
regreso, se condolia y lastimaba mucho del incendio. NC 
así Roqust, que se gloriaba en los de BU carrera, como 8 
hubiese logrado un triunfo de las insensibles paredes. EC 
el dis que este mónstruo ocupó 6 Molina, ae le oy6 de& 
que solo los de Molina y los ingleses en Europa no habiar 
querido rtxm.mcer i Napoleon ni á José, J que no habia 
arbitrio para dejar de quemarla. 

Pero leosa asombrosa , Seííorl Entre los pocos ediflcior 
que se habian reservado del fuego, ha sido uno la escue- 
la de enseñanza que ha establecido esta Junta para los jó. 
venes que se dedican B la fabricacion de armas de fuego; 
p aun ea más portentoso, que ardiendo todas las oasas $ 
nn tiempo, trabajando en ellas los vecinos para apsgar el 
fuego, cayéndose muchos confundidos entre las ruinas, Y 
desplombndase ossss enterss sobre otros, no haya psreci- 
do una persona; pues algunos de estos titimos que ee sa. 
ponían sepultados, salieron 6 largo rato sin lesion alguna. 

La Junta excusa repetir á V. M. los esfuerzos y ser- 
vicies extraordinarios de estos habitantes, J sus continua- 
dos sacri5cios desde el principio de nuestra revolucion. 
Son notorios á la Nseion , y V. M. ha darlo d Molina tes- 
timonioe muY reiteradas y expresivos de su aprecio y gra- 
titud: ellos baetaban para implorar le benefkeneia de V. M. 
y de la Nacion hácia estos dignos patriotas; pero este úl- 
timo suceso, su placentera reeignacion, su eetado indi- 
gente, y su constancia en redoblar sus servicios por la Pá- 
tris, deben interesar 6 toda alma sensible para procurar- 
les los auxilios de que tanto necaeitan. Esta es la primer 
obligaoion de su Junta, 6 la que inmediatamente están 
con5adae su suerte y sus vidas; J no teniendo en su mano 
los arbitrios para mejorarla, reenrre á la piedad de V. M. 
que nunca desatiende las justas súplicas y reclamaciones 
de sus pueblos. 

Se estsn formando expedientes pan, averiguar o&n- 
tos y quiénes sean aquellos infelices B los que esta des- 
gracia hsys imposibilitado para continuar en sus artes y 
05eion, á fln de proveerlos de lo muy preciso, J que no 
perescsn; y entre tanto que V. Af. corisigna fondos, al in- 
tento como lo espera la Junta, tendrá esta la dulce com- 
placencia de alimen.tarlos. 

Nuestro Señor gnarde muchos años la importante 
vida de V. X 

Molinsgsu Juntssnperior 14deNoviembrede 1810.- 
Ssñor.=.Toaquin Asensio de Ooonn.=Franciaco Bernan- 
des.=Juan Lopes Pelegrin. B 

Es difícil pintar aquí la conmocion de ternura que ex- 
eit.6 en los heirnos del Congreso esta lectura.-<IGloria 
$erna 6 Moha! B exch%md el Sr. ~ew~~o.-e gete es un 
hecho, siguió el Sr. Quilofara, que si V. lid. asoma la 
IIuno 6 la beneficencia , podrA acalorar más y más el pa- 
.kriotismo de los españoles. Yo por mi parte hago desde 
@fo cesion de la mata psrte do mis dietas al mes para 
socorrer 6 eSOS gloriosos molinetes; y si fuese menester 
aqui esti mi eapa. B -tPido IS V. M. , añadid el ST. Pi- 
izafa% que BB abra una suscriaion. públies en que entre- 
mos JOS primeros todos los Diputados, B -sQue se impri- 
ma 6sb rf%mmnta~jon por cabeza de la snseríeion,r pro- 
Si@6 d s?. &1k6#0 l --e i%a Molinrl~ grit6 al Sr. U+ 
brt y d- t~bssa 811 nombro on qt@#Q &M#azoq 
&ndo pwnuwm6 indeleble, a 

Id Sr. ESmAN: &díor, soy molinés; el amor de mi 
patria no me deja hablar.. . El raYo de ese bárbaro que no 
sabe conquistar, sino devaetar... si fuera brazo á braco.., 
Paro, Sañor, iquemar templos!. . . i Vengarse en 1aa pare& 
muertas , asilo del miserable ciudadano 1.. . Mas da seb- 
cientas cosas abrasadas, BUS dueños prófugos por lOa 
monte3.. . p , jamás 88 rendirán, ni doblarán su cerviz al 
yugo de ese infame.. . Nada pido, Sañot, solo quiero que 
se imprima y publi,lue este noble ejempkde honor Y pa- 
triotismo. Los molineaes han hecho auanto han podido ha. 
cer, y no dudo que una suscriaion proporcionaría algm 
socorro i aquellas heróicas gentes, dignas de mejor 
fortiinr. 

El Sr. GOWZALBZ: Señor, IJ hab4 todavia egoi& 
amigos de Napoleon 1. . . o 

En medio da esta conmocion patridtica , ae IwrnkÍ de 
SU asiento el Sr. Capmsny, y puso en manos del Sr, Pre. 
Bidente, 100 re. que era lo único que traia en el boIsiUo. 

El Sr MORAL&!3 GALLEGO: Justo es que se kngan 
en considerrcion estoa eminentes servicios; pero no puedo 
aprobar que de este modo nos trasportemos sin guardar el 
órden. Convengo en que se abra la suscricion: mas esto 
debe llevar el mismo órdan que todas las cosas, pasando 
á la comieion de Premios, y avisando al mismo tiempo rl 
Consejo de Regdncia para que socorra 8 estos pueblos sín 
perjuicio de que esta Memoria se ponga en la &rce~u del 
Gobierno para que llegue d noticia de los demás astos ser- 
vicios, y les sirvan de estímulo para lo sucesivo. 

El Sr. CAPXANY: Yo no habr6 guardado drden (per- 
dóneme el sefior preopinante), porque el impulso de la ce- 
ridrd no me permitió pedir licencia á nadie, y como me 
atajó el habla, no hallé camino m& breve pnra explicar- 
me que el del ejemplo, que son las obras. 

A esto añadió 
El Sr. GCIRZALEZ: Señor, es menester tener 1s ma- 

gre may helada para no conmoverse. 
El Sr. DOU: Convengo en todo lo dicho ; pero @?‘J 

abligecion de decir que en una representacion de Catalw 
ña, fecha 25 de Octubre, se refieres iguales calamidades 
en 8quel país; muchas casas quemadas en Manrw 9 eD 
Cervera, arrancadas las puertas y otros mil males. Digo* 
pues, que habiendo entregado este papel al Sr. Luján, 
Secretario, me dijo que habia passdo á la comieíon, Yno 
he vuelto á habiar de ello, viendo que V. M. atienda’ 
otras cosas de mayor importancia. Estas son un88 Calas 
midadw generales : yo reconozco que es muy digno de 
stencion todo lo que ae dice de Molina; pero lo hago.Pce- 
sente y digo que es justíeimo y oportuno cuanto dlc* ” 
Sr. Morales Gallego, 

El Sr. AN$Xt: Lo que acaba de suceder en Molisg el 
ciertamente heróico, Y debe V. M. desveIarse en atender 

v proponer premios á esa valerosa y noble ciudad; pro 
no puedo menos de recordar á V. M. que el primer Pue* 
blo que se quemó en España existe en Cataluña, 3 e8 *’ 
rilla del Arbós. Son ya treinta los pueblos que hss dej’ 
lo de existir en aquella provincia; y siendo igual eL hti 
roismo de unos f otros, es justo que trate V. M- de re’ 
:ompenrar & todos. con igualdad; y para esto es m enester 

nn fondo que pueda atender á 18s necesidades da loS Pue’ 
blos que han quedado arruinados por su 5dMad ? !6* 
kiotismoi por consiguien@ es precie0 que eata St@‘leloD 
m que se entiende ahora, sea general. 

EI Sr. CAZOIEJA: Si eads provincia h8 de costar ‘Os 
heroicidades y sus I&imw , yO, mmo Diputado d* Leo!L 
hqo presente que se euentap hasta 55 pueblos desiT& 
dos en aquel reina ; 7 PO &O qwmdao IU wWp 
p~uohoo de w hlrbtt(Lpt911 &&or 40 ellr, Mn ‘? i4’ 
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humanidad propia de loa franceses. Sin embargo, estos 
pueblos que’ viven en las cavernas y en loa montes, sin 
medios, aolo se precian de tener armas, y nada piden por- 
qze conocen que Eepaña no se halla en estado de poder 
dsr nada. Soy el primero 6 contribuir con todo 1~ que 
pueda. Molina ahora más gloriosa que nunca: esas pare- 
des negras y ahumadas, son la mejor ejecutoria del pue- 
blo español: esas ruinas, que so10 demuestran que exis- 
tieron, son el elogio mda grande que se le pncde hacer, 
Señor, en caso que se trate de premiar, levMese una pi- 
rámide donde se escriban con letras de oro los nombres 
de esoa pueblos desgraciados... no, sino gloriosos, porque 
lo es el perecer por la PBtria. 

El Sr. PRESIDBN!l’E: Rs ciertamente admirable este 
heroismo en ohnene 6 la ferocidad del enemigo. Yo creo 
que esto debia pasar d la comieion de Premios, para que 
propusiese el que merece Molina. 

El Sr. UTGlbS: Ya que se trata de socorrer la nece- 
sidad J heroismo de 105 molineses, recomiendo B V. M. 
que la zuscricion 0ea general ; y si 5e imprime la rcpre- 
sentacion de Molina, imprímase tambien la que hace Ca- 
taluña, especialmente la ciudad de Cervera, donde que- 
rian los franceses extender su Giobiemo, y donde quedb 

muy escarmentado el enemigo 6 costa de la ruina y das- 
trozo de aquella ciudad y psis. 

El Sr. VILLAFAfiE: &?ior, puede ampliarae la pro- 
poaicion, y que la enscricion se entienda para todos loe 
pueblos de la Península. z 

En este estado, dicho señor escribió la proposicion si - 
guiente: 

uImprímase en 1s G%CGLO de Gobierno la representa- 
cion de Rolina, 6 quien se le conteste la gratitud de V. M. 
á los sacrificios enormes que ha sufrido en defensa de la 
gloriosa causa de la Nacion, y que sin perjuicio de acor- 
dar á su tiempo los premios merecidos Por su lealtad J 
patriotismo, resuelva V. Y. 88 abra una suscricion vo- 
lnntaria para ocurrir 8 5~15 grandes urgencias. s 

Sin embargo del agrado general con que el Congreso 
oyd esta proposicion , se procedió 6 votar si se admitiria 
B discusion, y quedó resuelto que sí. 

Disolvióse con esto la sesion, presentándose varios 
señores á loe Secretarios, ofreciendo y entregando algu- 
nas cantidades para el objeto del socorro de Molina. 

Sj3SION DEL 2 DE ENERO DE 1811, POR LA NOCHE. 

Se di6 cuenta del oficio de la Regencia que remitia 
líata de los empleos vacantes que resultaban en la secre- 
taría del Cansejo de Ordenes, y se resolvió que se pro- 
vean las alcaldías mayorce vacantea, y que la tesorería y 
contaduría general se sirviese como hasta aquí por 10s SU- 
geQs que expresa la misma Regencia. 

Para examinar otra lista remitida por el mismo Con- 
sejo sobre las vacantes y varias reformas y supresiones 
que deben hacerse en los depa tamentok de Marina, Icor- 
d6 el Congreso que el Presidente nombre un comision, la 
que obre de acuerdo con la de ‘Hacienda, en este par- 
titular . 

Se 19~6 una representacion de la ccmunidad de Santa 
M6nica, Agustinos deeealzos de Vdencis, pidiendo licen- 
eia para reedificar la parte del convento que mandó de- 
moler cl general Uaro, ó en caso de considerarse iojusta 
la 6rden de dioha demolicion, ae reponga 6 costa del 
Erario. 

El Sr. SUAZO: Cleñor, todo edfflcfo que est6 extra- 
mUroQ de una plaza que puede ser sitiada, debe ser deme- 
li& <gen regles de buena fortiffcacion. El general mandó 
el mucha razon que se demoliese: y así juzgo que RO h& 
lvW@ ík18 peticion de eaos religiosos. 

El Sr. CANEJA: Advierto que la solicitud que estos 
religiosos hacen se reduce Q edificar un convento, 6 parte 
de él. Mas yo entiendo que el dinero que habia de darse, 
6 el que tengan loa religiosos para reedificar eae conven- 
to que impide la defensa de Valencia, debe darse para la 
fortidcacion de la misma plaza, que es para un objeto 
contrario ‘y mds útil. 

El Sr. YAIRTIIEZ (D. José), hecha la descripcion 
del lugar en que está situado el convento de Santa MMóni- 
ca, continub: «Su demolicion fué mandada por el general 
Caro, como tambien la del palacio del Real, la Zaidía y 
todo el arrabal llamado de Murviedro. Solo se veri~có la 
de estos dos edificios y parte de la del convento, porque 
una junta de generales la mandó suspender. Ahora bien: 
habiendo tocado solo Q estos religiosos esta desgracia, pa- 
rece justo se les conceda lo que piden para igualarlos de 
algan modo con la suerte de los demis que se libertaron. B 

El Sr. CRNWS: Señor, es muy duro que solo par aer 
rdligiosoe los que piden, se trate de desechar la preten- 
sion. 

El Sr. GALLEGO: Todos los que edifIcan junto á mu- 
rallas, edifican con la obllgacion de demoler en todo tiem= 
po que la plaza tenga que defenderse, y de m cuenta. En 
esta razon me fundo para decir que no tienen derecho pa 
re reclamar los religiosos. 

El Sr. LLAMAS hizo la observueion que Valencia no 
era plaza de armas. 

El Sr. QUINTARA: Voy á suplicar á V, M. que este 



aegoaio ae vea mejor, porque esti V. M. obligado 8 dar la 
razon 6 quien la tenga. LOS religiosos piden muchas co- 
sas, y con razon, aegun mi juicio; empero prescindo aho- 
ra de ello. Lo que sí diré es que Valencia no es Piaza de 
armas, y por consiguiente no hay 898 obligacion de rcedi- 
flc,ar el dueño á BU oosta. Puede pasar á la comision d8 
justicia, que dir8 lo conveniente. 

El Sr. PRESIDENTE: En atencion á que en el me- 
morial PO está en claro el motivo que les ha caursado a 10s 
religioeos 85ta perjuicio, &le parece B V. M. que pase á la 
comision de justicia para que lo examine? 

El Sr. VxLLABAfiE: Entiendo, f&õOr, que ninguna 
comision podrá exponer acerca de lo que dicen estos re- 
ligiosos. iQué adelantará V. M. en pasarlo d cualquiera 
comision? Nada; porque no podrán saber el estado de Va. 
lancia, ni el de la calle de Murviedro siquiera: la comi- 
sion quizá no sabrá que Valencia, aunque no es plaza de 
armas, se ha puesto en estado de defensa. Con que vale 
más pasarlo á la Junta superior de Valencia por medio 
del Consejo de Regencia: si trae cuenta acabarlo de der- 
ribar, lo hara; y si no, determinará é@e lo qw tenga por 
conveniente. D 

Al fin 56 mandó eata rep:wntacion al Coascjo de Re- 
gencia para que resuelva en su vista, 

Se ley6 el informe do la comision de &wra sobre la 
licitud de D. Francisco Gragera, quien daepues de expo - 
ner 105 cuantiosoa donativos y señalado5 servicios que ha 
hecho 6 la PBtria, y de protestar que no quiere premio 
algcno para si, pide SB le conceda Q D. Francisco Causa- 
do y Guerrero la comandancia de nna partida de caballe- 
ría de cazadores de Badajoz. 

Conforme al dict&nen de *la comision, s8 mandó pa5sr 
la solicitud al Cousejo de Regencia Para que disponga lo 
conveniente en brden á la formacion de dicha partida, te- 
niendo en consideracion lo5 mMos de D. Francisco Cau- 
sado y 10s del generoso patricio que se interesa por él. 

c 
Tambien se mandó pwar á la Regencia un plan da ap 

reglo y ~ononah de los rqqimientos, presentado gor Don 
Alon Sdís. 

S8 leyeron otr5s machas golicitudes 4 informes de co- 
mieiones, de poca entidad, Q las cualgs :ge ltg di6 la dire+ 
cion wkrreepondient8. 

13s di6 cuenta del informe de la comision de Justicia 
sobre la representacion del capitan D. Juan Alejo Inda, 
el cual, despuee de gontar lo5 mérito5 contraido cn la re- 
conquista de Vigo y &xacipws ulteriores, se queja de 
que se le srande ir á G5licia sin haberle dado los rac#n5os 
que ya di5frutan otros compañeros 5uyo5, ,ain que 5e le 
oiga y juzgue su coadaata: la comiaion crce que el Con- 
sejo de Begenois debe disponer que se Is oiga aquí. 

El Sr* QUINTANA: Soy de la mkma’opinion, y $on 
&e motivo no puedo menos de hacer presente 6 V. M. gw 

i algunos oficiales 18s ha sucedido lo mismo: sa leS 1,5 
mandado salir sin justificarse, y me parece que V. M. pu- 
liera tomar un buen temperamento en esto para que no 
sucedan estos 8~~850~. El consejo permanente de guerra 
tiene allí muchos pwsos siglos y siglos, que están chman. 
lo. La ordenanza dice @re se les juzgue aegun su clase; 
:on que yo creo que deberia V. M. dar algun paso en&- 
@co sobre este particular. 

El Sr. DIJERAS: Señor, no 8s esta la primera voz que 
ge han propuesto 6 V. M. estos recuerdos; pero iquién za. 
Be los motivos que pueden haber tenido los jefes parab. 
mar la resolucion de que ahora se queja el recurrente? 
iTiene V. M. noticias para deliberar? Cualquiera d&rmi- 
naoion que 58 tome eeria aventurada. Por lo que soy de 
parecer que no se debe resolver sin saber antes las cacw.. 

El Sr. IUARTINEZ (D. José): APOYO lo dicho, tanto 
más, que este militar no ha guardado el órden que debe 
seguir en SU solicitud; así juzgo que vaya á la Regencia. 

El Sr. GDNZALEZ: Señor, este militar no pide gm- 
ah, sino justicia; si la tiene, que se le haga, y si no que 
le corten la cabeza. Le envian Q Bayona (en clalicia) 8 la 
órden de su gobernador, á quien por un incidente ha te- 
nido él arrestado por sospecha5 de infidencia; iqué reaal- 
tará de aquí? El militar ha hecho cuanto le tocaba. La 
cosa es m6s grave de lo que parece. 

Leido á peticion del Gongreso el memorial .de Inda, 
volvió á instar 

El Sr. GONZALEZ: Ahi se deaeubren muchae picar- 
días, y mucho5 complicados; oigaeele en justicia, Señor, 
fórmtwle consejo de guerra. 

El Sr. QUINTAEA: Señor, es preciso COFt8r pan 
que no cunda la gangrena. 

El Sr; HUERTA: Mor, de la lectura del memori@ 
resulta que este oficial es uno de los agraciados c5 81 
ejéro.i$o de Galicia, y privado & los ascensos que BB han 
dado B otros, sin decimos el por qué; ha reclamado pzrz 
juetiflcarse, que la Regsncia lo remite al oapitan generai 
de cialicia, y que ae resiste á ir por la imposibilidad de 
ser oido del Gobierno B tanta distancia. En este eztadct 
me parece que convendria que V. M. mandas8 al Come- 
jo de Regencia que pase esta instancia al CoWjc de 
Gaerra con los @.uteccdentes, J oyendo instructiv~ente 
al interesado, informe á V. 41. lo que se le ofrezcz 9 ln’ 
rezca. P 

Interin el Sr. Hugrta escribis esta propasicions dijO 
El Sr. OSTOLAZA: Señor, con este motivo, recae’ 

do 6 V. M. la visita de cárceles que tiene mandada: h* 
ta ahora no se ha verificado con el pretesto y recalo de 
epidemia; ya no lo hay,’ y &a @ta todavía esta Por ha- 
ccr. Pido, puea, que 5e rewcrde esto al ConS@ de lW 
gencia poniendo esta pr9posicion á vatacion, Para que ’ 
vean mu&os inocen$s que pdwen ti ,IPiSmo que eate 
patriota. z 

En segaida, reprobado el diot&uen de la Comis@ ” 
voM y aprobb la proposicion del Sr. Gutierre% de 18 
Huerta. 




